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Comunican de Barcelona que varias 
entidades del comercio y la industria 
han elevado una solicitud al rey «n de-
iiiiuida de que pida al Gobierno gestio
no ei modo de conceder la debida se
guridad a los barcos españoles. 

¿Pero en qué estarán pensando esos 
señores? 

Por que el Gobierno español declaró 
en la Gaceta que quienes se atrevan a 
realizar actos que favorezcan a algu
nos de los beligerantes lo hacen por su 
cuenta 3' riesgo y se someten a todas 
las consecuencias de las medidas que 
para evitarlo dicten los mismo-s beli
gerantes. 

Es decir que tales actos no se prohi
ben, pero no puede favorecerlos el Go
bierno por ser neutral. Allá los nego
ciantes con sus intereses. 

Pues bien, sentado esto, «la debida 
seguridad^ se obtiene no transportando 
géneros a lo« países en guerra o limí
trofes, mucho menos si es contrabando. 

Si se quieren llevar géneros atén
ganse los navieros a las reglas dadas 
por los contendientes, esto es: el «Cer
tificado de interés» de Inglaterra o 
aliados y el «Salvoconducto» alemán. 

La norma es bien sencilla y esta cla
ramente expuesta. 

Ahora bien, si en lugar de dedicarse 
a exportar géneros que muchas veces 
nos faltan después y encarecen la vida 
transportarán nuestras mercancias de 
puerto a puerto español, que buena 
falta nos hace, harían una labor alta
mente patriótica que lea agradecería 
España entera. 

El Gobierno obra en este asunto con 
buen «riterJo, pti<w no pued« eompro-
stetei* los intereses da toda la nación 
por favorecer a unos ruantos. 

« * 
Sin duda Noruega no necesita como 

nosotros de marina mercante para ca
botaje porque la prensa de aquella na
ción nos dice que solo del tres al cua
tro por ciento de sus vapores se hallan 
disponibjes para las necesidades de la 
nacióu. Casi todos han sido arrendados 
temporalmente a la Entente. 

He ahí otro medio de que podrían 
valerse las oompaftías navieras espa
ñolas para obtener pingües ganancias 
sin comprometer nuestra neutralidad, 
dado el caáo do que no pudieran obte
nerlas haciendo el negocio dentro de 
nuestra nación. 

Hay que sacrificar algo por el bien 
común por patriotismo. 

* 
* * 

El telégrafo nos dice que Alemania 
tieuf»̂  en construcción mil submarinos. 

Además están hoy prestando servi
cio, trescientos. 

Las dotaciones da estos baroos se 
adiestran en doce semanas, por lo que 
mtio&os confian én que siendo efectivo 
el bloqueo de las na«iotte0 d^ la Enten
te en breve pluzo, tía de dar lugar for
zosamente a la terminación de .)« «an-
grienia lucha que abate al mando. 

DiOiS lo quiera por. e s ^ Q .p<>r. otro 
medio, pwo que sea pronto. 

De Sociedad 
Los qoe viajan 

Hoy ha salido para Orihuela, nues
tro buen amigo don Severino Bonmatí. 

Letras de lato 
En Baza ha fallecido el comerciante 

don Desiderio Camus, hermano políti
co del jefe del movimiento del tranvía 
eléctrico de esta ciudad don Moisés 
Oliver. 

-^En Madrid ha fallecido nuestro 
amigo y paisatto el distinguido Jafé de 
la guardia civil don Riorrdo Ouindu-
Inin, sobrino del ex-oonoejal dé este 
Ayuntamiento dott Ramón Gnindalain. 

Notas varias 
fia sido nombrado rector d©I Semi

nario de San Miguel de Orihuélg, el 
elocuente orador «agrado y Canónigo 
de aquella Santa Iglesia OatefiraJ Ilus-
tríriimo eoiior don Francisco Iniesta 
UiuiizarHS. / 

-Con toda felicidad ha dado a lazun 
hermoso y robusto niño la esposa de 
nuestro apreciabie amigo don ^erapio 
Martínez c»pitáfl deinfantería. 

m 
Hace pocos días que en este diario 

provinciano recogimos el eco d© la voz 
general de Cartagena y de Espada cu
tera lamentándose de In dificultad qne 
ñé encuentra para averjg^uar el nombre 
del remitente en muchos de los gifoé 
postales que se cursan. 

Esta queja que l l ^ ó al digno pireo-
tor General de Correos y Telégrafos, 
señor Francos Rodríguez, sin diwla por 
que algtin celoso funcionario, subal^r-
no suyo, se la envió, ha tenido cumpli
da satisfacción, como verán nuesti'OS 
lectores por la siguiente carta; : 

Madrid 17 Enero 1917. 
Señor Director de ̂ Z ^co de Carta

gena 
Muy dintingaido señor mío y ^mígo: 
Contestando al suelto publicado en 

«1 periódico dé su acertada dirección» 
correspondiente al 10 del actual 1̂  tengo 
el gusto de participarle que en mi de
seo de subsanar las deficiencias que se
ñala respecto a la ilegibilidad de lo 
manuscrito en los giros postales^ he 
dispuesto la pnblioacióú ^ ana Circu
lar en el Boletín oficial 4d,Correos de 
la provincia reoordáij^o la de 31 de 
marzo del año pasado cqif m fii> ^^ co
rregirlas en lo sooBsivo. ']'• 

Con este raotirojaprovecho la oca
sión para reiterarme de V. oomo siem
pre áffmo. s. s. q. e. s. m. ^ 

V J. FRANCOS 
Agradecemos an nombre propio y en 

el de los deman^^antes al sélor Fran
cos RodrigrueZjiíu fina atenoión y nos 
place el consignar <|ue así, con hora-
bree activos y cumplidores (|[e Ips de
beres que sn elevado cargo les :impo, 
nen, como lo es el actual Director Ge
neral de Comunicaciones, m oomo úni-
«amantc|lie puede hacer patifia gfrande. 

(q 

A.prol^ación 
Ha sido aprobada por St M. el Rey 

D. g.), la entrega de mantio del aco
razado «España» efectuada por el ca
pitán de navío'^don lápíniíel 4e Flores y 
Garrió, al de igual eippleo doii José 
Rivera y Alvares d% Canezo^ ^ 

, Licencia 
Le han sido oonceditto dos meses de 

licencia al médico mayor d«| la Arma
da y con destiiío|BHí(i H^pltal Militer 
de este Apo^táct^'o lo í i le la t to io Ra
món Almánsa. " I I ,., 

NonÁranliento 
Para cubrir el destino l e J^fe de 

clínica en el Hospital ¿^e Minina iüe es
te Apostadero, hft. sid(^ ncinbrádo el 
médico «layor 4^j|i 4|lMi<l<> ¿ort Bru
no Crespo Aparicio. I 

,.^«..<«|^{jgitiátivog 
Examinado-el expediente- instruido 

a causa de la cony^njcaoión del Jefe de 
los serviélos sanitarios del Apostadero 
de Ferrol, en la qjae ooosulta si deben 
usar k»8 praotieMntes de lé Armi|da 
igual dlst^ntiird'^si este mlanlp'ltan de 
llevorlolOSíat^irauf^i^s ,a f |ñi^oanies, 
S. M. elUley <q, 1 .̂ g:>, ÚB'OMMO non 
lo infoTfnSáffo poe ía Jófutufáriíé los 
miemos 3ervic|ío{9 ^e la Ari^fffti ,fe ha 
ieryido disponer que eOf ÍQ, f̂ <í#SÍvo 
usen todos los praéfioan'teÉi y 1^ aspi
rantes el uniforme y distintivo que dis
pone el arjt, 5.* de su nuevo regrlqmento 
aprobado por real deoreto.de.^lt.f de 
diciembre de ÍÓ16 ,(jD|. O. n^iñ. 278), 
oonservañdo solíamenté íos nOeóógidos 
a este reglamento lasdi t l sas de sus 
oategonfm o giwduacioaes'., •. '•• 

• \ fistaciones radiotelei^ráficas 
Vista ia carta ofíoial del General Je

fe del Ardiñal de este A|}Oét|dero pro
poniendo ooi|ipj|i|io oonveoieütie para 
montar las ésíaoiones radiotelegráfi-
eas^de lo# torp#deroei el< iilllsio de 
proa y visto lo iwfeirWado '.fat'M JBIs-
tado Moyor central, S. M. el i|0y(q. D. 
g.) se ha serddó disponer qnese mon« 
tea laa estaciones radiotelégMñws de 
l(>s torpe4fros en fluolladOídeíHroa y 
que se estudie en el pplijnej: torpe4ero 
que se monte la estación, las modifica
ciones que han dé hacerse en la arbo
ladura, para Qí>tan.ei; ̂ } jpíiypr «^«"«é 
poólble sin que el torpedero pierda en 
sus condioioaes militarea y marineras. 

¿No hay nitmicipales? 
üSeftor Alcalde!! 

Paes señor, está visto. Cartagena, 
apesar de lo chica que es, tiene un re-
pímiew/o. de guardias raunicipalea, y 
cuandoHéga el caso de buscar uño de 
estos, han desaparecido invisiblemente 
y.ai 3|ji¿propio jefe sabe donde se me
ten; ';• 

Ayfer tarde nos visitó un vecino del 
saguiido distrito, p cuartel como ellos 
llaman, para hacernos saber que a 
las dos da la tarde y durante una ho
ra estuvo buscando a uno de estos em-
Pleado»>munifiipaJes. pues lo necesita
ba para un asunto del momento y no 
n|idiefneoatrarle hasta que, el que 
^MtlítNiservicio en la calle de Isaac 
Peral quiso hacer el obsequio y como 
favor particular de acudir donde su 
preiéncfa era necesaria. 

El,de la Puerta do Murcia se negó 
alegando que no podía moverse de 
aquél.sitio. 

¿La causa?, la explicaré. 
En Cartagena hay ocho guardias, 

uno para cada cuartel o distritos y dos 
más, uno en la Puerta de Murcia y otro 
en la calle de Isaac Peral con sus dos 
correspondientes relevos. 

A las doce del dia se retiran estos 
empleados municipales a comer y ya 
no vuelven hasta las tres de la tarde, 
permaneciendo la ciudad durante ese 
tiempo sin guardias raunísipales. 

Euto es verdaderamente intolerable, 
señor Alcalde, y vergonaoso que ocu
rra en la novena población de España. 

Quiere decirnos V. S. a quien hay 
que recurrir si en esas tres horas, cual
quier vecino necesita a un guardia mu
nicipal? 

Oe esperar es que el señor Fernán
dez, qne tanto vela por el buen nombre 
(|R Cartagena, ©vite esto que dice muy 
poco en favor de los servicios munici
pales. 

Por hoy basta con lo dicho, quizás y 
si se nos denuncia otro hecho como el 
presente, tendremos que aconsejar al 
vecino perjudicado en forma diferente 
a como lo hemos hecho en esta ocasión, 
Btten servicio.—Robo des 

ciOAetUi 
Apesar que anteriormente nos lamen

tamos, del abandono en que a deter
minadas horas se advierte en el servi
cio eooomendado a la guardia munici
pal en sus respectivos cuarteles o dis
tritos, no por eso hemos de dedicarle 
un a]̂ l«U80 cuando se lo merecen, 30-
mo asilo hacemos en el presente caso. 

El jefe de la referida guardia muni
cipal, dpn Pjisoual Aviles tuvo cono
cimiento hace días que del domicilio 
de ConsueibMarip, situado ea la calle 
de San Diego, habían sido robadas, va
rias sábanas, cubiertas de cama, dos 
pares de pantalones de caballero, ca
misas y otras cosas cuyo importe as
cendía a unas ciento cincuenta pesetas. 

Pues bien, el autor o autores de este 
hecho que aparecía envuelto en algún 
misterio, no se sabia quienes pudieran 
ser ni s ¿ tenia la mas pequeña sospe
cha. 

£1 señor AviiéSi encargóse de este 
servicio y en verdad sus pesquisas han 
dado tm resultado satisfactorio, toda 
vez que ayer maSana fué detenido por 
los guardias Alfonso Martínez y Juan 
Martínez, que fueron encargados por 
su jefe de la detesoión de un miíoha-
oho de treoe afiíOs de «daé s llamado 
Antonio Sánchez Jiménez, el que una 
vez en preseDoia» del señor Aviles se 
confesó ser el eutor del robo y á&e\^-
rando qne i ü rópás robadas se las har'-
bla vebdido a un indastrial Uattiadi» 

, ;AnM»|io Mala Sánobez ^ r la osntidad <̂  
de tres, páa^l^l |r puñado de avellanas. 

Él opfd^Aaeío comprador también 
fué detenido y en unión del pr^oz ra
tero, fueron éóáduoidOs a la Inspeooión, 
de Vigilancia, donde sin dndá algunsi 
kl señor Inglés, dispondrá su traslado 
^ 1̂  Caroel y sn correspondiente paripé 
«1 Juzgado de primera Instancia. 

Vaya piíes nuestro aplauso al señ*or 
Aviles y guardias que han intervenido 
énelbeeho, por el servicio que han 

.rfftlisadoi;.;, . „. . ,, ._, 

Aguft pasada 
En este artículo me toca pegarle... al 

lector católico. 
Tienen la culpa de ello un montón de 

libros que para la crítica mandó Gus
tavo Gili, el cultísimo editor a quien 
los católicos españoles deberíamos le
vantar un monumento. 

Había entre los libros uno volumi
noso y de autor desconocido, razón 
por la cual le he dejado para lo último 
~ confiésome, padre, que en ello pequé 
— lo he comenzado a leer con pocasga-
nas y con prevención. 

Pero a medida que iba leyendo sus 
páginas sinceras, literarias y moralísi-
mas, la prevención se ha cambiado en 
admiración y antes de llegar a la mi
tad de la obra la admiración se tornó 
en indignación. 

Me he indignado por la gran injusti
cia que se está cometiendo con muchos 
autores,y partioalarmente con Enri-
qiift Tomasich. 

He vuelto entonces a las primeras 
páginas, para ver si el autor os algún 
novato, algún joven, y con dolor he 
leído en la dedicatoria que esta.s pági
nas han quedado arrinconadas largos 
años y que con recuerdo de su juven
tud ya lejana. 

Añade el pobre, que cree que pron
to volverán al olvido. Pensad, si pue
de decir cosa más triste, para un hom
bre de letras. Ahora entiendo por qué 
ha titulado la obra Agua pastea... así, 
con estos tros puntos suspensivos, que 
encierran un mundo de olvido y de iri> 
gratitud. 

¿De modo que porque le ha faltado 
editor o porque le han faltado lectores 
el agua clarísima, purísima, moralísi-
ma, refrescante y regalada que Dios le 
ha dado se ha convertido en... agua pa
sada? ¿de modo que por abandono de 
los católicos hemos tenido durante 
veinte, treinta, cuarenta años, una gran 
pluma menos a nuestro servicio y la 
humanidad, un apóstol menos? 

¿Quién tiene la culpa de tanto mal? La 
tenéis vosotros todos, los que os gastáis 
en cine o en bencina lo que debierais 
gastar en libros o los que dais a auto-
ros y otros enemigos, lo que detúérais 
de dar a los católicos. 

Porque yo os aseguro que no hay co
sa triste, como ser autor o editorícató-
iioo en nuestros días^ 

Hay aquí un maleníendu que se ha de 
destruir si tenemos espíritu de conser
vación. Nosotros los católicos teüemos 
en nuestras manos, con nuestros dine
ro y nuestra autoridad moral, las dos 
grandes llaves del movimiento litera^ 
río moderno que son lo gloria y el éxi
to, y esas lláyes bobamente se las da-
mes al enemigo para que entre en nues
tra oasa. 

Sale un Mauooi y i>ublioa utia edición 
ramplona y pesetera de Quo Vadis y 
los católicos llenan con éaa edición sus 
bogares y de pesetas las arcas del edi-i-
tor para qiie pueda lanzar las obras de 
Zola, de Víctor Htigo y de un montón 
más de autores-prohibidos, a precios 
bajlsimosí viene luego G. Gil i-y esto 
que viene es triste—y ofrece a su clien
tela de oatóliooB otra Obra del mismo 
autor quekpuo Vadir. la dslioiosfsliiía 
A iratíes 9t desierto, y la presen ta con 
refinamiento,y la oritica formal la po
ne a la al nira de su hermana mayor, y 
vende ana miseria de miles de ejempia-

. . r e s . . . •• • 

Estamos cometiendo con los autores 
y editores oatólioas una injusticia que 
clama al cielo. Clama, que Concha Es
pina, empeñada en ser apóstol de la 
pluma, baya de figurar en catálogo 
eoo Felipe Trigo, y que Ricardo Lewi, 
esencialmente apologético, esté al lado 
de Sóida. Pero jnay de ellos! si en las 
tapas de sos Obras se ve la cruz y la fe, 
aunque se pon^, 8 su lado el arte y la 
ciencia. 

¡Qtté negocio tan redondo harfan sos 
obras en loa sótanos y en los desvanes 
dér editor! 

Es hora que ayudamos a los editores 
y a las plwnae que nos ofreoen litera
tura y talento. 

Es hora de desagraviar al gran lite
rato ,E. Tomasieb. 

Sil abultado volumen» exquisitamen
te editado, contiene el doble de lecto
ra que los qtie corren por loa esoajja-
rates a oatoroe reales^ y solo vale vem-
te. Yo 08 digo que nunca habréis gasta
do un duro que más los alegre, tran
quilice y divierta. 

Habréis íieehó una rsparaoión litera
ria y cristiana. ' ^ - j , 

1. Fuente y Arct 
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Noticias pubíic 
das por "El Ê  
de Cartagena' 
en tal dia coi 
hoy. 

En el tren correo de hoy ha llegsf 
la antigua vajilla de S. M. con obj¿ 
de embarcarla en la fragata «Nurn»! 
oia» donde probablemente se alojl 
el Rey en su viaje por nuestro litof 

Teatro Principal. -Las represen' 
clones de las obras <-EI Castillo de 
mancas» y «El músico de la mur, 
que han tenido lugar con satisfac 
éxito en.esteoolíseo, han venido a 
firmar el juicio que del discinguíi 
primer acfor don Emilio CoromiO 
teníamos formado. 

El señor Oorominas es un actor é 
tado de clara inteligencia y excelent 
dotes artísticas, su talento no vulgfl 
le hace interpretar con toda la fuer 
del sentimiento cada uno de| los pers< 
nages que represeniatoa anal fuere 
carácter y tipo, hasta identificarse c< 
él, aún en ios más ligeros detalles. 

£1 público le demostró una vez m 
haciendo justicia a su mérito, con r 
petidos aplausos y llamadas al pal 
escénico que sabe apreciar su talenl 
artístico. 

Enfermos 
Se encuentra restablecido de la m 

fermedad que sufría, el corredor 
Comercio de esta plaza, dOñ 'Adot 
Quetcui. 

—Ha mejorado oatablemente en ' 
enfermedad que sufre el con\ercian< 
de esta plaza don José María Anaya. 

— Se encuentra enferma la preoioi 
niña María del Carmen, hija de nuesl: 
eompañero de redáééldn dob ihié Ma: 
tlnez de Galinaog^. 

—Se halla mejorada d® sti enferm 
dad laseñora doña Ana Martínez, esp 
sa de nuestro querido amigo el acaudí 
lado minero don Tomás Maijzanares. 

—Se encuentra restablecido de la di 
léncia que ha sufrido,- nuestro qu' 
rido amigo y compañero en la prensí 
don José Moqoada y Moreno, Conoej 
de este Ayuntatniento. 
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¡ CüPÓN^ALÉ DE 
i El Eco dé Cartagena 
I 10 vates y 3'90 peseJiis 
I dan derecho a una magnifica am-

\ ', pliadán aobre cartulina^ tamaño 
¡ \ 60 per eOfe^mettm. i 
' W»»»*»»»»»»»»»»»»»! 9 DI I te 
Xbá-égúense loS'Cuptméi en ¿isa :de do^ij « 

Smilio B^na, San V^mufuáOy 8, 3.<; | 
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